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. BÚKIKO ATE ABA DO 

c é n t i m o s . 

PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
VA NO ESTOY SOLO 

Comencé solo á demostrar la conveniencia de que 
el pueblo obl igaraá los jefes á unirse; al poco tiempo 
una porción de periódicos y muchos comités me se-
cundaron, y los jefes, viéndose encima la tormenta, 
pactaron una unión incompleta, manca, electoral 
casi exclusivamente, de la que hoy todos murmuran , 
excepto aquel á quien le ha hecho el caldo gordo: 
Salmerón; pero que, por lo menos, h a servido para 
enseñarle al pueblo que puede imponer su voluntad 
siempre que con firmeza se lo proponga. 

Conseguido esto, la emprendí con la vuelta del 
Sr. Zorri l la á España , por creer que fuera para nada 
sirve á la República y aquí pudiera servirle de mu-
cho, y he estado solo algún tiempo, si bien con la 
satisfacción de saber que los más decididos par t ida-
rios de la permanencia del Sr. Zorrilla en el ex t r an -
jero, empezando por el Sr. Muro y terminando por 
el Sr . Esquerdo, no se recatan ya para sostener la 
conveniencia de su vuel ta . 

Hoy recibo otra satisfacción al leer en La lian • 
dera Federal, órgano del partido pactista en la l l e -
gión valenciana, un artículo ti tulado Pero, ¿en que 
piensa ese hombre?, que no resisto á la tentación de 
publicar íntegro, para que mis lectores lo saboreen. 

Dice así: 

uLa prensa se ocupa estos días del disgasto manifesta-
do por Pí y Margall ii causa de la permanencia en París 
del Sr. Rui/. Zorrilla. 

No sahornos hasta qué punto será cierta esta noticia; 
pero si el ilustre jefe del federalismo no ha hecho tales 
manifestaciones, no por eso es menos oierto que la con-
ducta política del Sr. Ruíz Zorrilla hace algún tiempo 
que deja de ajustarse á las necesidades é intereses del 
republicanismo español. 

No quisiéramos que en nuestras palabras se traslucie-
ra el menor apasionamiento. Hablamos en este instante, 
no como federales, sino sencillamente como republica-
nos, como enemigos de la monarquía, como entusiastas 
revolucionarios, y por e6to mismo nos condolemos de 
que un factor importante en la obra de la regeneración 
política de España, permanezca en voluntaria inercia, 
lejos de la patria, mientras los otros se agitan y trabajan 
aquí. 

Nosotros, aunque no pertenecientes al partido progre-
sista, admirábamos al Rúíz Zorrilla conspirador, que 
hizo salir soldados por las calles al grito de ¡viva la Re-
pública!; respetábamos al revolucionario que trabajaba 
con fé, aunque con la desgracia de tropezar siempre con 
gente traidora é inepta; compadecíamos al agitador in-
cansable, que tenía la fatalidad de contar con unos co-
rreligionarios que dejaban al ejército la tarea más difícil, 
ó sea la de exponer sus vidas, reservándose ellos para 
la segunda parte, ó sea la (le ocupar los altos puestos del 
poder; sentíamos gran simpatía por el hombre enérgico 
que avanzaba impávido en su camino de sublime ilegali-
dad, sin fijarse que entre los que le seguían había muy 
pocos capaces de ajusfar sus hechos á las palabras y de 
dar su sangre por los ideales que á todas horas tenían en 
los labios; reverenciábamos, en fin, aunque distanciados 
en cuestión de doctrina, al autor de Badajoz, de la Seo 
ne Urgel y del 19 do Septiembre; pero hoy, á la vista de 
un Ruíz Zorrilla que ni conspira ni viene á España; que 
no trabaja por la revolución ni corre á ponerse al lado 
de los que aquí trabajan por la República; que hablando 
vulgarmente, ni pincha ni corta, no podemos menos que 
levantar los hombros y decir con justa extrañeza: 

—Pero, ¿en qué piensa ese hombre? 
Creemos que nadie en España podrá contestar á esta 

pregunta. Permanecer en su casa de la Avante de le 
Grand Arme/, rodeado do una corte de emigrados y avi-
vando de vez en cuando el entusiasmo revolucionario de 
España con cartas y manifiestos, era lógico, era útil, en 
la época en que so trabajaba en el seno del ejército y 

había militares dispuestos á desenvainar su espada por 
la República; pero hoy que todavía no se lia cerrado e l . 
paréntesis abierto en Bayona; lioy que esiá plegada ann-
quo sólo sea circunstancialmente la bandora revolucio-v 
naria; hoy que los antiguos conspiradores dirigen todos 
sus esfuerzos á alcanzar un acta do diputado, y que los 
jefes de club, que respiraban pólvora y fuego, sólo 
sueñan en asaltar un puesto en los Ayuntamientos, la 
actitud del emigrado pierden toda su grandeza; la subli-
me ten.-.cidad de ayer toma el carácter de testarudez ri-
dicula, y las negativas del Sr. Ruíz Zorrilla á volvor 
á España, hace pensar si el conspirador inflexible, el pa-
triota desinteresado, será uno más de esos políticos que 
anteponen sus intereses egoístas á la prosperidad de las 
ideas que defienden. 

No se nos oculta que al Sr. Zorrilla lo resultará vio-
lento y doloroso el regreso á la España monárquica, si os 
que llega á realizarlo. Habíase propuesto no volver á s u 
patria hasta que en ésta imperase la República, y para 
el hombre que ha soñado en el triunfo ruidos,o y gene-
ral, en las ovaciones delirantes, en el agradecimiento do 
la nación en masa, debe resultar un desportar muy te-
rrible el volver á España lo mismo que de ella salió, de- , 
mostrando palpablemente una impotencia que nosotros 
somos los primeros en lamentar; pero en cambio, vol-
viendo aquí, colocándose entre los hombres ilustres que 
marchan al frente del ejército republicano al asalto de 
la monarquía, podrá gozar la satisfacción de ser útil á 
sus idoales y de hacer más por lu República, que hoy 
hace, permaneciendo en París. 

Debe pensar el Sr. Zorrilla, que permaneciendo en 
voluntaria emigración, sin plan fijo, sin saber qué ha-
cer y únicamente por conservar una aureola de hombre 
terrible y peligroso, que hoy solo puede deslumhrar á 
contadas personas, corre el peligro do que una situación 
de la que aun puede salir con prestigio, se convierta en 
ridicula; y para un político es mil veces proferible el 
insulto, el grosero ataque y hasta la calumnia, que la 
risotada del regocijado desprecio. 

Grande y sublime resulta el voluntario destierro de 
Víctor Hugo en Guornesey, protestando contra la vil 
usurpación de Napoleón III, pero nunca segundas par-
tes fueron buenas, y la actitud del Sr. Zorrilla negán-
dose á volver á España ouando nada puade hacer desde 
la emigraoión, podía muy bien resultar dentro de poco, 
para todos los españoles, sin excluir á los republicanos, 
una ridicula parodia dol gran poeta francés. 

Víctor Hugo podía permaneoer dieciocho años en su 
actitud de protesta sin decaer un solo instante, porque 
era una celebridad universal, y porque su destierro pro-
dujo contra la tiranía arietes tan terribles como uLos 
castigos* y "Napoleón el Pequeño„; pero el Sr.ÍRuiz Zo-
rrilla no creemos que intente igualarse al autor de la 
u.Li'i/enda de los Siglo.iv, ni esperamos que su pluma de 
emigrado pueda producir otras obras que esos manifies-
tos que ya nadie lee de puro repetidos, y que solo cau-
san sensación en algún comité rural. 

Esa tenacidad en permanecer lejos de la patria se lo 
consiente á un Víctor Hugo, cuando produce obras que 
revolucionan á Europa; se lo tolera á un Ruiz Zorrilla 
cuando hace estallar una intentona revolucionaria cada 
seis meses. Pero cuando ese mismo hombre, que no tie-
ne más méritos para alcanzar la celebridad, que sus ma-
nejos revolucionarios, renuncia á ellos, y á pesar de esto 
permanece en el extranjero y se niega volver á su pa-
tria, sin hacer nada como conspirador, ni como político, 
entonces hay derecho para que los republicnos se pre-
gunten: 

—Pero ¿en qué piensa ese hombre? 
En la presente situación, si no quiere el Sr. Kuiz Zo-

rrilla que el hombro terrible de ayer excite sonrisas do 
lástima, y que su nombre se hunda en la más absoluta 
indiferencia, dos caminos le quedan que seguir. 

Si es que las continuas luchas le han envejecido, ro-
bándole los bríos y destruyendo sus ilusiones, debo re-
tirarse á descansar pasando la dirección de su partido á 
manos más fuertes y vigorosas; si aun le quedan ánimos 
para proseguir la batalla, debe venir á España, que es 
ahora donde le reclaman las circunstancias. 

Sabemos que los antiguos elementos con que contaba 

lo han abandonado; no ignoramos que el que hace algu-
nos años disponía de generales tí docenas hoy no tiene 
ni un cabo de escuadra; abrigamos el firme convenci-
mientos de que la traición le ha herido varias veces en 
sus más íntimos sentimientos de hombre honrado; pero 
si es que quiere seguir apareciendo como adalid de la re-
volución, si persiste en dirigir un partido republioano, 
debe haoer como el profeta árabe que, al ver que la mon-
taña no ibaf hacia él, iba él hacia la montaña; y ya que 
han huido de stTlado los elementos do fuerza, debe venir 
á buscarlos en España, á recordarles sus compromisos, 
y en último resultado á demostrar con una resolución 
heróica, que por algo sus periódicos y sus correligiona-
rios le han llamado á todas horas carácter de hierro y 
hombre de inmensa energía. 

No son los boiítevards de París los puntos donde pue-
den encontrarse generales españoles dispuestos á dar el 
grito, de ¡a Viva la Repúblioa!», ni coroneles prontos á 
desenvainaría espada por ella; ni desde las cercanías del 
Arco de la Estrella puede dirigirse un partido ni terciar 
en las contiendas políticas batiendo' con discursos á la 
monarquía mientras llega el momento de derribarla á 
golpes. 

No es ;el medio de levautar la opinión ni excitar el en-
tusiasmo republicano, el dar banquetes en el café Jtiche 
y pronunciar un diseursito ante cuatro amigos, así quo 
se nota que la prensa española no se acuerda en unos 
cuantos meses del nombre propio. 

Esta conducta nebulosa, extraña, indeterminable en 
un político que antes so distinguía por la franqueza y 
energía de sus afirmaciones, sólo puede conducir á que 
todos los republicanos, en vista de la terquedad con que 
oli-;Sr. Zorrilla so niega á volver á España, sé digan ya 
oon acento de ira: 

—Pero ¿en qué piensa ese hombre? 
Y haciéndose siempre esta pregunta, llegará pronto el 

día en que le hallarán contestación. Y entonces (aunque 
esto no sea verdad) será opinión generalizada, quo el 
Sr. Ruiz Zorrilla ha encontrado una postura cómoda 
para conservar su celebridad sin hacer nada, y que por 
esto permanece en voluntaria emigración, olvidado del 
procedimiento revolucionario; metido su partido de lle-
no en la lucha legal y con más afioión á ella que ningún 
otro; y dejando, mientras él so despereza en el dolce/ár-
mente, que Pí y Margall y Salmerón lleven en España 
todo el peso de la lucha contra la monarquía; esto sin 
perjuicio do achacar á Pí y Margall cuantos fracasos 
ocurran y de gritar cuando convenga quo por su culpa 
no viene la República. Todo, antes que volver á España 
como un derrotado á continuar la lucha; pues pasando 
la frontera de este modo, no encontraría ovaciones á su 
paso, y tal vez perdería la grandoza dol que se deja mi-
rar de lejos, al ser comparado aquí con otros hombres al 
lado de los cuales habría de colocarse forzosamente. 

Esto es lo quo sin duda dirá la gente si 1). Manuel 
Ruiz Zorrilla persisto en su terca é ¡¿explicable negati-
va de volvor á España. 

Nosotros esperamos que al fin se decida y vuelva á lu-
char aquí, que es donde está el puesto de peligro y no 
en París. 

Si no procedióse de este modo, demostraría el jefe del 
partido progresista que más que el triunfo de la Repúbli-
ca, más que trabajar por ella, le importa lo que puedan 
decir de su personn; y quo á una gloria sólida y justa, 
quo aquí indudablemente alcanzaría, prefiere permane-
cer en París para hacerse á sí mismo la ilusión de una 
importancia que sólo volviendo á; España puede re-
cobrar.» 

¿Qué tal? ¿Tenía yo razón ó no la tonía al decir 
que el art ículo era bueuo? E n él se tocan todos los 
puutos quo a tañen á la venida del Sr. Zorrilla con 
gran acierto y gran lógica, y solamente los que t ie-
nen del emigrado una idea qué' yo no abrigo, la de 
quo no sirve para figurar al lado de P í y Salme-
rón, y quo estos lo inutilizarían al poco tiempo de 
estar aquí; y esta otra: que no viene por miedo d que 
los monárquicos lo persigan, insulto que j amás le 
dirigiré como hacen muchos que pasan por amigos 
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suyos, sólo estos, repito, pueden seguir sosteniendo 
que debo cont inuar á distancia para que le pase lo 
que Argensola decía del cielo por razón idéntica: 
iyue ni es cielo ni es azul. 

Y ahora una proposición. 
¿No convendría que toda la prensa republicana, 

progresista y no progresista, emitiera su opinión so-
bre la venida del Sr. Zorril la, que es de suma im-
portancia para la suerte del partido republicano? 
E J posible que alguien encuent re razones, que á mí 
no se me a lcanzan, para demostrarnos que debe 
cont inuar en el ex t ran je ro . A exponerlas, pues, y 
luego que la opinión haya hablado por medio de la 
prensa, veremos si el Sr. Zorril la se atreve á des-
preciarla, como ha hecho con el cuerpo electoral; 
bien entendido, que si prevaleciera la idea de que 
continusae alejado de España , yo no insistiría sobro 
este punto . 

L a democracia es, ó por lo menos debe ser, since-
ridad, discusión, luz; seamos demócratas exponiendo 
cada cual con f ranqueza lo que piense acerca de esto 
asunto , ya quo tenemos detrás un juez , el pueblo, 
que decidirá en úl t ima instancia. 

Así, compañeros queridos de la prensa, jefes do 
las distintas fracciones, hombres importantes del 
part ido republicano, sean ó no progresistas, ¿quieren 
ustedes d ignarse emitir su opinión? La República, 
cuyos intereses son antes que los de esta ni aquella 
personalidad, que los de una ú otra agrupación, les 
quedará sumamente reconocida. 

Si a lgún reparo so les ocurre por ser yo quion lo 
propone, y estar conmigo enojados por lo que de 
los jefes he di iho, recuerde el que la sepa, y aprén-
dala el que no la íiaya leído, aquella frase del gran 
Quevedo al dedicar uno de sus libros á no recuerdo 
quién: 

a Atended á estas razones, sin mirar que son mías; 
que bien vemos de la boca de u n a sierpe de piedra 
salir un chorro de agua cristalina.» 

J o s ¿ N A K E N S . 

DOCUMENTOS P A R R O Q U I A L E S 

El ecónomo de San Ildefonso, como si dijéramos 
nuestro párroco, ha dirigido á sus feligreses y feli-
gresas la s iguiente circular: 

a Parroquia de San ílcltfotosO 
El cura de esta parroquia, deseando aumentar el culto 

en la misma, que tanto influye cu el bien espiritual de 
los fieles, ha determinado hacer el piadoso ejercicio de 
las Flores de María en el próximo mes de Mayo. Macho 
nos podemos prometer de la eficacia del poder do la San-
tísima Virgen en favor de sus devotes; y como en esta 
feligresía se ha levantado el grito de la llamada reforma 
protestante contra nuestra dulcísima Madre, estamos en 
la obligación de proclamar sus grandezas y suplicar sus 
bondades. 

Ruego á usted se digne cooperar á este santo fin to-
mando una tarde por su cuenta, ó contribuyendo con una 
limosna para llevar á cabo el expresado ejercicio con el 
mayor esplendor. Dando á usted las gracias más expre-
sivas y significándole el deseo de que la Santísima virgen 
María premie su generosa piedad, le suplica devuelva 
esta circular para los efectos oportunos. 

Dios guardo á usted muchos años. San Ildefonso de 
Madrid á 15 de Abril de 1893. 

G A B I N O M A R Q U É S Y CAMACIIO. 

l 'na tarde 30 pesetas 
Contribuyó con peseta' céntimos.» 
¿Yen ustedos como no hay mal que por bien no 

venga? El establecimiento d é l o s protestantes en la 
capilla de la callo de la Beneficencia, trae por con-
secuencia lógica la celebración de las flores de Mayo 
en San Ildefonso, el mayor culto á María Santísima 
y esas pesetas que se agenciará el pater. 

¡Es fuer te cosa que los curas no sepan desagraviar 
á Dios y á la Virgen do las ofensas que los herejes ó 
los impíos les infieren, más que castigando ol bolsi-
llo de sus católicos feligreses! 

¿Que se comete un Baoiilcgio en una iglesia? P u e s 
función de desagravio costeada por los fieles. ¿Que 
los protestantes fundan u n a capilla en el barrio? 
Pues ejercicios, tr iduos y novenas por cuenta de los 
feligreses. Estos pagan siempre los vidrios rotos por 
la impiedad ó la heregía. Parece que son los fiadores 
de los réprobos insolventes. 

Concretándonos á esto caso par t icular , ol docu-
mento postulante dol párroco no brilla por su cla-
r idad. Eso de rogar á los fieles que tomen una tar-
de por su cuenta, resulta muy confuso. H a b r á quien 
crea que se t ra ta de tomarse por su cuenta u n a de 
estas magníficas tardes y darse un paseo ó correrse 
una j u e r g a en honor de la virgen y á la salud del 
cura do San I ldefonso. 
¡ ^ Y o creo que lo quo lia querido decir es, que cada 
devoto ó devota costee por su cuenta la función re-
ligiosa de una tarde, abonando treinta pesetas; pero, 
modestia aparto, no todos los católicos tienen mi 
perspicación y mi penetración. 

Luego, como con la referida circular ha repartido 
también el mismo cura unas esquelas que dicen así: 

«D. Clabino Marqués y Camacho, Cura Ecónomo 
de San Ildefonso. 

Ofrece á usted su nuevo cargo y habitación, 
Calle de Colón 16,» 
calcúlese como lo interpretarán a lgunas gentes . 

Sin ir más lejos, yo tengo una vecina que está 
sumida en un mar do confusiones con los tales do-
cumentos y que decía ayer hojeándolos. 

»¡Una tarde treinta pesetas!. . . ¡Ofrece á usted su 
habi tación! . . . ¿Si será que el señor cura cobre seis 
daros porque le vayan á hacer compañía en su casa 
una tarde? 

Inconvenientes de redactar con poca claridad los 
documentos. 

J . O . L. 

DE BANDIDO A CURV 

UN célebre bandolero 
de malísima ralea, 
escapóse de presidio 
y se internó por la sierra. 
Buscó y encontró á BU gente; 
¡á la partida perversa 
terror do los caminantes 
quo llevasen bolsa llena! 
Pero observó que faltaban, 
con muchísima extrañeza, 
varios bandidos, y dijo:, 
—¡Desembuchad lo que sea!... 
¿Dónde están esos valientes?... 
¿Los guardaron en la trena?... 
¿Se han fugao « l a partía? 
¡Hablar pronto, que yo sepa! 
—Pus, mi capitán—repuso 
el teniente Sangre-negra: — 
al Afligió, lo ahorcaron; 
el l'oclrío, se halla en Ceuta; 
al Músico, de un balazo 
le aplastaron la sesera.., 
y el Culebrón... se hizo cura.. . 
¡es párroco de una ardea! 
—liien—replicó el capitán,— 
¡Pobres mcuhachos! ¡me apena 
su suerte!... pero espicharon 
con muchísima vergüenza, 
meuos ese Culebrón 
quo se ha metió en la iglesia... 
Recordareis que os lo dije: 
«¡Ese gachó se malea!» 

R A F A F . L C A M P I I . I . O . 

MANOJO DE FLORES MISTICAS TL 

En la iglesia de San Esteban de Yalenoia han eBtado 
e x p u e s t o s los bultos q u e representan e l b a u t i z o d o San 
Vicente Ferrer. 

Estos bultos, que desde muy antiguo se vienen exhi-
biendo á los fieles, representan: la comadre que lleva 
en brazos al santo niño, el cura, los padrinos, el virrey 
con los jurados, la virreina con sus damas y sus esclavos, 
el sacristan y los monaguillos. 

El arzobispo Mayoral, para evitar irreverencias, dis-
puso que IOB bultos se colocasen en la parte exterior del 
templo, pero los notables de la ciudad consiguieron, tras 
un reñido pleito, que se volviese á la antigua costumbre 
la cual prevalece aun en nuestros días. 

Excusado es deoir que acude muchísima gente á ver 
los bultos, y entre ellla, muchos tomadores que escurren 
el suyo en cuanto logran pescar el reloj de algún cu-
rioso. 

Son los que más se aprovechan de esas costumbres tan 
antiguas como poco serias y edificantes. 

« 
Si yo f iera cura párroco ds San Lorenzo de esta cor-

te, aprovecharía un solar propiedad de la iglesia que 
existe junto á la misma, para establecer un magnífico 
juego de bolos. 

Y hasta andaría por allí en los ratos desocupados, coa 
todo mi golpe de manteo, cobrando á los jugadores y ar-
mando broncas á los que se retardasen en pagar. 

Es más; hasta pondría en la valla del establecimiento 
algún rótulo llamativo, como por ejemplo: 

Á I,OS BOLOS DBI, CURA 

Es una idea productiva que recomiendo al mencionado 
párroco, para que la ponga en práctica.... si es que no 
se le ha ocurrido ya hacer algo semejante. 

i Se quejan los vecinos do Senterada (Lérida) de que, 
habiendo acudido al cura para que hiciese rogativas en 
demanda de lluvias, les exigiese por ello cinco pesetas 

¿Y les parece caro? ¡Por un miserable duro interponer 
toda su influencia con el cielo! Quo acudan á cualquier 
agente de negocios que la teDga con un ministro para 
cualquier asunto, y verán si se contenta con tan módico 
corretaje. 

¡Católicos habían de ser para que no pidiesen golle-
rías! 

^ ¡Milagro patente! Se ha desplomado la bóveda de la 
iglesia de Villasalto (Córdoba) sin causar desgracias 
personales. Es verdad que tampoco había ningún devo-
to en el templo cuando ocurrió la catástrofe. 

A posar de amenazar ruina la parte del edificio que 
aun queda en pie, se sigue celebrando allí misa y, como 
si lo viera, el mejor día se van á encontrar los fieles con 
misa, entierro y sepultura gratis. 

Al que tiene un leo vicio 
no le apartan la prudenoia, 
la razón ni la exporiencia 
del terrible precipicio. 

Supongamos que yo fuese cura de un pu -sblo, que se 
me ocurriese" traer á la exposición histórica u« .Madrid 
algunas alhajas y temos del templo, y que los vecinos 
se opusiesen á ver expuestos dichos efectos y me arma-
sen un escándalo. ¿Qué haría? Pues subir al pulpito, y 
poner de vuelta y media á vecinos y vecinas, llamando 
á éstas brujas y bárbaros á aquellos". 

Aunque me excomulgase luego el cura de Daganzo, 
que es una especialidad para eso de jjejdonar ofensas y 
digno de una oanongi'a que no se le presenta por ningu-
na parte, 

Un criado dol cardenal Varzary, (primado de i lun gría 
á quion éste había despedido, le aoometió con un cuohi-
11o y le hubiera dado un disgusto, á no interponerse el 
secretario, quo logró desarmarlo despues do recibir cin-
co puñaladas. 

Y fíense ustedos de quo el que vive en el seno de fa -
milias cristianas modifica oon el buen ejemplo sus cos-
tumbres, suaviza su carácter y adquiere ideas santas 
noblos y generosas. 

Me parece quo hogar más santo que el de uu carde-
ña j... Y sin embargo, ya vén ustedes. 

Llueven sacrilegios y profanaciones. 
En la oapilla de Santa Cruz de Ove (Rivadeo), los 

profanadores sacaron las imágenes fuera y les pusieron 
coronas do paja. % 

Protesto del hecho, por estúpido y i tonto. Siquieru 
la inquisición, cuando ponía coronas azufradas á sus 
víctimas, era con el caritativo fin de que ardiesen me-
jor en la hoguera. 

Pero esa parodia de mal gusto á nada conduce. ] 
' R • | • v ' 

Un devoto de San Pedro y amigí) de lo agetio, se apo-
deró en la iglesia de su santo patrón en Barcelona, de 
un portamonedas que llevaba una señora. 

—¿Qué hacía usted?—le preguntaron al detenerle. 
Y tes eontestó muy fresco: 

— «Vengo á dar culto y honor 
al glorioso pescador, 
y á ver si yo también pesco.» 

De la iglesia de Macotera se Hoyaron uno;s l i Irones 
entre otras varias cosas, una magnífica cruz de dos arro 
has de peso y de mucho valor intrínseco y artístico. 

Vamos, quo cumplieron al pie de la letra el precepto 
euangélico: uToina la cruz y sigúeme y serás salvo.» 

El sacristán, que acostumbraba á llevarso por las no-
ches la cruz á su casa, y la del robo se olvidó de hacer-
lo, ha sido preso hasta que SÍ depuren los hechos. 

Por si acaso resulta que amaba la cruz con exceso. 
• 

El cobrador del Monte-pío de San Juan y San Andrés 
de Barcelona ha desaparecido con los fondos que ha-
bía recaudado. 

La policía le ha buscado por todas partea sin conse-
guir capturarlo. ¿Si se habrá ido al cielo á entregar á los 
santos apóstoles las cuentas de la liquidación, ó estará 
en algún convento hasta quo paso el chubasco? 

• 

La iglesia parroquial de la Mezquita 
recibió ha pocos días la visita 
de unos cuantos ladrones 
que se llevaron hasta los copones. 
¡Robar on la Mezquita! ¡Voto á 8anos! 
Eso es cosa de cacos musulmanes. 

Por el conocidísimo timo llamado del portugués, le 
estafaron dos sujetos '27.000 á un presbítero que, proce-
dente de Villarejo do Fnentes, había venido á Madrid- á 
caza de una canongía. 

Parece mentira que aún so pueda timar á nadie con 
tan desacreditado procedimiento, y menos á un cura. 
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